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ChISteS eSCrItoS eN eL FreNte de 
artIStaS deL Borda por perSoNaS 
INterNadaS eN eL hoSpItaL

Estaba Sigmund Freud dictando clase en un aula y tenía 
entre sus labios un cigarrillo encendido.
Una alumna le pregunta mirando el cigarro: 
— ¿Es un símbolo fálico, Dr.?
Freud responde:
— No, solo son ganas de fumar 

ruBÉN maNCueLLo

A Bush le dicen 
“chicle globo”,  
porque está en boca de 
todos y nadie lo traga.

Resulta que Pepito le pregunta al padre: 
—¿Papá qué es la burocracia?
El padre le responde: 
—Mirá yo soy el presidente, tu mamá es el gobierno, la em-
pleada es el pueblo, vos el presente y tu hermano el futuro”
A medianoche Pepito se levanta para ir al baño, y al pasar 
por el cuarto de sus padres, ved a su madre durmiendo sola. 
Cuando pasa por la habitación de la empleada, la ve hacien-
do el amor con el padre.
Al día siguiente Pepito se levante y dice: 
—Ya comprendí que es la burocracia. Mientras el gobierno 
duerme, el presidente se fifa al pueblo, el presente se levan-
ta y el futuro esta cagado.

Tragedia en una parrilla: 
un hombre intentó 
suicidarse...

...arrojándose al vacío.

Los locos de un hospital de Buenos Aires van a pasar un día de fiesta al campo. Hace calor, 
hay un río cerca y se ponen a nadar.
Uno de los locos cae en un pozo y está a punto de ahogarse. Otro loco lo ve y logra salvarlo 
con gran esfuerzo. Un médico psiquiatra se entera del hecho y va a felicitarlo al salvador.
—Qué gran gesto Juan, y eso me demuestra además que está mucho mas sano de lo que 
yo creía. Se lo voy a contar al director y la semana que viene le vamos a dar el alta.
—Muchas gracias, doctor.
—Y dígame, Juan. ¿dónde está el enfermo que usted salvó?
—Venga doctor que se lo muestro.
Se internan en el campo, caminan un rato hasta que llegan a un árbol, en el que un loco 
ahorcado se balancea.
—¿Pero qué ha hecho, Juan?
—Nada malo, doctor, lo colgué del árbol para que se secara.



17DESAFÍOS

humOr

Reírnos con nuestros propios chistes, invadiendo la 
inercia sepulcral del hospicio, tal vez sea más salu-
dable que festejar las ocurrencias de los que, con su 
“saber y autoridad” le agrega ladrillos a los muros.

FreNte de artIStaS deL Borda

*aporteS reaLIzadoS por La dra. CLaudIa BaNg

Un loco le dice a otro:
— Che decime una cosa,  ¿En qué lugar 
la mujer tiene el pelo mas enrulado?
El otro le contesta: 
— No sé.
— En el África.

mIgueL ÁNgeL roJaS

Un loco está en la puerta del manicomio. 
Se le acerca un psiquiatra y le pregunta:
— ¿No sabe qué puedo tomar para ir a 
la Chacarita?.
El loco lo mira y le contesta: 
— Veneno.

Un señor pasa diariamente frente al hospicio. Un loco que está sentado sobre un muro, 
juega a que le dispara con un revólver, que son sus manos.
— Te voy a matar, pum-pum
Cansado que todos los días se repita la misma escena el señor que pasa frente al muro, 
prepara un plan.
Al día siguiente el señor se esconde detrás de un árbol frente al muro, y cuando aparece el 
loco simula con sus manos que tiene un revolver y le dispara dos veces: 
— pum-pum
Entonces el loco se tira del alto muro y queda agonizando en la calle.
Desesperado el señor se acerca al loco caído en el suelo y le dice:
— Pero que pasó, estábamos jugando, como se le ocurre tirarse desde tan alto…!
El loco responde: 
— Desgraciado, yo nunca le tiré a matar….

El loco más loco del mundo después de 
haber estado internado en todos los hos-
pitales de todo el mundo es traído otra 
vez a la Argentina para ser operado de la 
cabeza.
Realizada la operación, ante el asombro 
de todo el mundo, el loco más loco del 
mundo se cura.
Un periodista entrevista al cirujano.
—¿Así que el paciente esta absolutamen-
te curado?
—Si, y esto debe verse como un triunfo de 
la ciencia argentina.
—¿Puedo entrevistar al paciente?
—Cómo no, yo lo acompaño.
Van hasta la sala donde está el paciente y 
el periodista lo interroga.
—Felicitaciones, me han dicho que está 
curado. ¿Qué le están haciendo ahora?.
—Ahora me están poniendo rayos.
—¿Y cuándo sale?
—Pronto, cuando me coloquen el manu-
brio y las ruedas.
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Un loco estaba tirando piedras a un almanaque.
Otro loco se le acerca y le pregunta:
—¿Qué estás haciendo?
El otro responde: 
—Estoy matando el tiempo

—¿Sabés como le dicen a los manicomios?
—No, ¿cómo le dicen?
—111. Porque empieza con uno, sigue con uno y termina con uno.

Un doctor le dice a un paciente: 
—A ver cómo te portas, te van a hacer 
unas preguntas parta ver si te dan el alta.
Le pregunta el medico forense al paciente:
—¿Cómo te llamás?
—Miguel Angel
—¿De qué te gustaría trabajar si tuvieras 
el alta?
—De marinero.
—¿Sabés nadar?
—¿Cómo? ¿Ya no hay mas barcos?

El psiquiatra hace su recorrido por la clí-
nica y de pronto ve a un internado con el 
hilo de una caña de pescar metido en una 
alcantarilla. Se acerca y le pregunta:
—¿Qué está haciendo?
—Estoy pescando.
Irónico, el psiquiatra pregunta:
—Y, ¿pican?
El internado responde:
—Con usted van diez.

Termina la sesión y el psiquiatra le dice a su paciente:
—Señora, creo que usted está loca.
—Disculpe doctor, pero yo quisiera una segunda opinión.
—Bueno… también es fea.

—¿Cuántos psicoanalistas hacen falta para cambiar una lamparita?
—Uno, pero la lamparita tiene que querer cambiar.


